
“A todos los peregrinos que salen de
Roncesvalles o que quieren hacer mas
de 300 kilómetros, les aconsejaría que
intercalaran noches en pensiones o en
habitaciones para descansar mejor”-. 

El peregrino debe entender que el
uso que hace de todo lo que encuentra
en el Camino, desde los albergues has-
ta la naturaleza, las ermitas románi-
cas o las fuentes, es un préstamo, con
lo que debe dejarlo igual, si no mejor,
que como lo encontró.  

En los albergues
Una de las cuestiones que más preo-

cupa a quien comienza el peregrinaje
es donde dormirá. En invierno y a
principios de primavera y otoño, la ca-
pacidad de los albergues absorbe sin
problemas la llegada de caminantes,
pero de mayo a septiembre el número
de camas es muy inferior a la deman-
da: si en 1987 eran 2.500 las perso-
nas que completaron la Compostela-
na, los últimos datos, de 2003, hablan
de cerca de 300.000. 

Los albergues de peregrinos son alo-
jamientos que ayuntamientos, parro-
quias, asociaciones y otras institucio-
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Todo indica que en los próximos
meses, miles de personas de la más di-
versa condición social, edad y nacio-
nalidad van a tomar dirección a San-
tiago de Compostela. No hay más que
echar un vistazo a los foros de Inter-
net, como el que nutre la sección
“Comparte tu experiencia” del web
monográfico caminodesantiago.consu-
mer.es, para percibir que el número de
peregrinos va a aumentar este año de
manera exponencial. Se anuncia,
pues, una saturación en las sendas,
más incomodidad en los alojamientos
y más largas esperas en restaurantes
y fondas. 

La preocupación se centra ahora en
que el espíritu de cordialidad, genero-
sidad y encuentro prime sobre cual-
quier otra cosa. Y son muchas las vo-
ces críticas que llaman la atención
sobre una cuestión sin resolver:
¿cuánto de turista tiene, o mejor di-
cho, debe tener un peregrino?

“El turista exige, 
el peregrino agradece”
La peregrinación es un acto tradi-

cionalmente religioso, aunque tanto
a lo largo de la historia como en la

¿Peregrino o turista?
actualidad, el componente cultural
está muy presente. 

Si se atiende a los propios peregri-
nos, la búsqueda de la espiritualidad y
el encuentro con uno mismo son de-
terminantes. El peregrino no es un pa-
seante, un viajero, un ciclista ni, por
supuesto, un turista que opta por una
posibilidad barata -aunque incómoda-
de pasar unos días de vacaciones. 

Por lo tanto, se espera que su com-
portamiento sea  distinto al de un
cliente que demanda un servicio. La
solidaridad, la autosuperación y la ge-
nerosidad son valores esenciales, en
armonía con el arte, la naturaleza y las
gentes que se llegan a conocer. 

“El camino parecía una carrera, in-
cluso había coches que apoyo, que ali-
mentaban y reservaban camas en los
albergues”. “Me parece un poco triste
que la esencia del Camino se pierda”.
Son testimonios que pueden leerse en
el foro aludido, aunque la mayoría de
las experiencias son positivas -“Quiero
agradecer a todos los hospitaleros, que
con su apoyo y su dar sin pedir, con su
bondad y su amor, nos confortan en el
camino”- o quieren servir de consejo -



nes ponen a disposición de los peregri-
nos. Por lo general no tienen estableci-
da una tarifa, pero esto no significa
que sean gratuitos. Su mantenimien-
to, la atención prestada y los gastos
que generan deben ser sufragados con
las aportaciones voluntarias de quie-
nes disfrutan de ellos. Muchos alber-
gues se han visto obligados a solicitar,
en verano sobre todo, un pago en eu-
ros, a modo de voluntad. 

Otras normas que rigen en ellos es
que está prohibido pasar en estos al-
bergues más de una noche salvo causa
de fuerza mayor, y que los peregrinos
que recorren el Camino a pie tienen
preferencia, hasta las 8 de la tarde, 
para obtener alojamiento.  

Hacer la peregrinación a Santiago
implica sobriedad en los gastos, por lo
que no es de recibo pedir refugio bara-
to y gastar el dinero sin control en
bienes prescindibles. 

Ser un auténtico peregrino implica
honradez y austeridad. En cuanto a los
hospitaleros, son voluntarios que, con
más o menos acierto, desean atender
al caminante con esmero, por lo que se
debe valorar y apreciar su abnegado
esfuerzo. Si no se encuentra sitio en un
albergue, se puede optar por hostales
rurales que han proliferado en los últi-
mos años. También se puede pregun-
tar a los lugareños, que en ocasiones
ofrecen generosamente cena y cama
en sus propias casas.

HONRADEZ,     
GENEROSIDAD,
AUSTERIDAD Y
CURIOSIDAD CULTURAL
DEFINEN AL      
AUTÉNTICO PEREGRINO
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Fundación Grupo Eroski ha querido sumarse a la celebración del actual Año Xacobeo y
ha editado de la Guía Práctica CONSUMER “El Camino de Santiago”, con la finalidad
de ayudar a quienes tienen pensado recorrer el Camino Francés o 
el Aragonés. La guía divide la peregrinación en 35 etapas y está ilustrada 
con más de 800 fotografías y 35 gráficos originales de monumentos. Incluye
comentarios sobre un centenar de pueblos o ciudades y en cada una de las
etapas enumera y define los lugares y albergues que el peregrino encuentra,
con una propuesta de actividades a desarrollar en los momentos de descanso
tras culminar la jornada. A la guía en papel se le suma un cedé multimedia que
contiene información complementaria que no aparece en el formato papel,
como mapas interactivos, infografías o calculadora de gastos. Destacan, en este
cedé, las ventajas que permite el formato digital, como la rápida y cómoda
accesibilidad a los contenidos y una conexión directa con la página de Internet
www.caminodesantiago.consumer.es, que ofrece diariamente las noticias que 
genera el Camino y la programación de actividades del Año Santo. 

Guía Práctica Camino de Santiago: en papel y CD-ROM

Ser peregrino en el Camino
¬ El camino, a veces, atraviesa campos y cuando hay

que abrir verjas y vallas debemos cerrarlas. Y debe-
mos evitar los sembrados y respetar el ganado. 

¬ La basura, las colillas y todo desperdicio que se
genera -también el papel higiénico- ha de transpor-
tarse hasta encontrar donde depositarlos. 

¬ El móvil debe ser entendido sólo como un sistema
de seguridad. Es preferible no abusar de él durante
el peregrinaje. Puede molestar a otros caminantes.

¬ Si se viaja de noche, conviene, por seguridad, usar
prendas reflectantes.

¬ Si se camina por carretera, recordemos que se circu-
la siempre por el arcén del lado izquierdo.

¬ Se puede viajar sin compañía, pero quien elige esta
opción puede caminar a cierta distancia de algún
grupo y no perderlo de vista.




